
El maltrato entre iguales en la escuela, también denominado bullying,
es un fenómeno universal, conocido desde antiguo pero que no ha sido
considerado como entidad nosológica hasta la década de los setenta
gracias a los estudios desarrollados por Dan Olweus en los países es-
candinavos.

El maltrato entre pares en el ámbito escolar ha sido motivo de interés
para los medios de comunicación a raíz de hechos graves que han tenido
un gran impacto en la sociedad y que han servido para concienciar a la
opinión pública de que no se trata de un hecho normal fruto del proce-
so de desarrollo de niños y adolescentes sino que sus consecuencias para
la salud física y psíquica de los niños pueden ser muy importantes.

La prevalencia del maltrato y de otras formas de violencia entre niños
y jóvenes es un hecho social que concita una cada vez mayor preocupa-
ción porque su crecimiento parece no detenerse. En nuestro país esto
provocó que la Oficina del Defensor del Pueblo publicase en el año 2000
un amplio informe1 que recoge prevalencias de bullying en torno al 17%
de la población escolar. En Estados Unidos la violencia en jóvenes se con-
sidera como una epidemia para la salud pública y se estima que el maltra-
to entre iguales en la escuela afecta al 29,9% de los niños y jóvenes esco-
larizados2.

Como dice la doctora Del Barrio3, las causas de la violencia entre
iguales no deben atribuirse a características personales sino que son
fundamentales las dinámicas sociales que buscan mantener una estruc-
tura de poder mediante procedimientos ilegítimos así como un contex-
to permisivo que lo facilite. En este sentido, la sociedad y los jóvenes
insertos en ella han experimentado una serie de cambios donde valo-
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res tradicionales referentes a la autoridad de la familia y
el medio escolar son en gran medida negociados, no
impuestos. Además, la irrupción de nuevas tecnologías,
especialmente internet y los teléfonos móviles provistos
de cámaras fotográficas y vídeo, han propiciado nove-
dosas formas de maltrato4.

Las consecuencias del maltrato entre iguales tienen
repercusiones sobre el rendimiento escolar del niño5,
sobre su salud física6 y, posiblemente, sobre la integra-

ción social cuando llegue a ser adulto. En este contex-
to es fundamental un enfoque multidisciplinar con la
participación de las familias, los centros escolares, psi-
cólogos, medios de comunicación y, como no, de los
pediatras de Atención Primaria. Nuestro trabajo debe
estar encaminado a la prevención, detección y trata-
miento, en colaboración con otros profesionales, apro-
vechando nuestra frecuente relación con los niños y
sus familias así como la confianza que depositan en
nosotros7.
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Es difícil concluir si la impresión de aumento de los problemas de violen-
cia corresponde a una realidad confirmada. Para ello habría que diferenciar
los distintos tipos de fenómenos violentos, y habría que contar con estu-
dios de incidencia que permitieran hacer comparaciones precisas. En mu-
chos casos hay estudios de algunos fenómenos de tipo agresivo y violento
no generalizables a otros ya que no tienen mucho que ver, por ejemplo, los
actos vandálicos o la humillación a un compañero. Buena parte de ellos no
son datos representativos que permitan hacer generalizaciones sólidas.

Una excepción a la falta de estudios es el fenómeno del maltrato por
abuso de poder entre pares, sacado de su invisibilidad, que no inexisten-
cia, en los últimos 25 años gracias a la investigación producida fundamen-
talmente en los países europeos. A estas alturas es difícil que alguien no
haya percibido el impacto que no sólo en la escuela sino en la sociedad
en general están teniendo los casos declarados de maltrato por abuso de
poder entre iguales. Incluso es raro que haya gente que no emplee los
–por desgracia– ya populares términos bullying, o mobbing, a veces de
modo sinónimo.

Pero antes de describir en qué consiste y cuál es su relevancia, es conve-
niente detenernos en nuestras propias ideas o experiencias al respecto.

Puede que como psicólogos, psiquiatras, pero mucho más a menudo co-
mo pediatras de Atención Primaria, nos llegue a la consulta algún caso de
un adolescente, una niña, pero más probablemente un niño, cuya familia
está preocupada porque no quiere ir al colegio o instituto a pesar de no
haber tenido problemas académicos o de relaciones con los compañeros
hasta ahora. Puede que tarde más en ir a la cama o se queje de dormir
mal. Puede que la familia haya percibido que, por ejemplo, regresa antes
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cuando ha quedado con los amigos. O que nadie le llame
nunca, que no le inviten a sus casas o a salir.

Aunque la familia no lo haya detectado, puede que le
estén haciendo la vida imposible en su centro escolar. O
que le manden mensajes desagradables por el correo
electrónico o el móvil.

Puede que esto sea lo que transmitan las familias en la
consulta.Y que juzguemos que efectivamente, es tímido, o
tiene intereses distintos, y que si le hacen de lado o le inti-
midan son cosas habituales, bromas típicas de la adoles-
cencia, a modo de fase de prueba de las relaciones entre
personas, y que pasar por ello le hará más fuerte.Y que
seguramente les pasa a determinados chicos, o que tam-
bién sólo algunos pocos, a su vez con problemas familia-
res o poco formados en la empatía, son quienes lo hacen.

Esta situación constituye un ejemplo del modo en
que puede producirse el maltrato por abuso de poder.
Tenemos, por un lado, las consecuencias inmediatas
relacionadas con el estado de ánimo, y las estrategias de
evitación que suelen encontrarse en quienes han teni-
do una experiencia de maltrato por abuso de poder a
manos de sus compañeros, de sus iguales. Además, la
ausencia de comunicación clara por parte de la víctima
y, por último, muchos de los mitos acerca del fenóme-
no.

Veamos los siguientes cuadros, resumidos a partir de
casos reales, que nos pueden ayudar a ver las distintas
caras de este fenómeno, antes de pasar a ver su defini-
ción, las consecuencias que tiene para quienes lo viven
y cómo se puede intervenir para mejorar la vida de
estos niños, niñas y adolescentes.
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Lucas es obeso, tiene 11 años y lleva cinco sopor-
tando intimidaciones. Asiste al colegio porque no se
atreve a decirle a su padre lo que le pasa. Lucas se

culpa de lo que le sucede. Hay una profesora que
sabe de su calvario, pero el colegio no toma medi-
das.

Primer caso

Peter tiene 17 años y cursa el equivalente a 1.º de ba-
chillerato en una ciudad inglesa. Fue diagnosticado con 5
años de “trastorno complejo de comunicación con ten-
dencias autistas” y rediagnosticado hace un año como
síndrome de Asperger. Junto con su hermano participa
en un grupo musical de relativo éxito en la localidad. Sin

embargo, en el instituto apenas se relaciona con sus
compañeros. Su madre habla de efectos en su autoesti-
ma: “busca una razón por la que la gente no pasa más
tiempo con él”. Sin embargo, la madre de Peter conside-
ra que su hijo no es victimizado, porque cree que los
otros chicos no le excluyen de forma deliberada.

Segundo caso

En 1996, la OMS publicó un informe sobre hostiga-
miento en las escuelas europeas. En él decía que los
niños noruegos eran los que mejor trataban a sus com-
pañeros de clase; los que peor lo hacían eran los alema-
nes; España no estaba incluida en la investigación.A pesar
de ello, el Gobierno de Oslo no ha dejado de centrarse
en el problema del bullying. Especialmente desde que
llegó al poder el actual primer ministro, K. M. Bondevik.
Hace dos años, inició personalmente una campaña de

concienciación contra el acoso moral en los colegios.
Desde entonces, el Manifiesto contra el acoso –que
muchos maestros se han negado a firmar– obliga a que
los maestros noruegos prometan que pondrán todos
los medios a su alcance para evitar el bullying. Si un alum-
no es hostigado en horas lectivas, profesores, padres y
autoridades educativas pueden ser llevados a juicio y, en
última instancia, condenados.Ninguno lo ha sido, no obs-
tante, hasta la fecha.

Tercer caso



De la información contenida en cada caso se derivan
algunos interrogantes a los que hay que dar respuesta,
como punto de partida, para llegar a algunas ideas cla-
ras acerca de este fenómeno que nos ayuden a verlo en
toda su realidad.

• ¿Qué representación acerca del maltrato por abu-
so de poder entre escolares se desprende de cada
uno de los casos planteados?

• ¿Cuál es el papel que están desempeñando los
compañeros que no protagonizan las agresio-
nes? 

• ¿Cuál es el papel del profesorado en cada caso?

• ¿Cuál es el papel de las familias?

• ¿Cuáles son nuestras propias ideas, o las que oí-
mos con mayor frecuencia acerca de este asun-
to? ¿Cuáles ayudan a resolver el problema? ¿Cuá-
les son un obstáculo para su comprensión y re-
solución? 

Una vez respondidas estas preguntas por cada uno de
nosotros, se trata de ver qué es lo que a estas alturas del
conocimiento del fenómeno puede decirse acerca de qué
consiste el maltrato por abuso de poder entre iguales.Y de
ver cuáles son las consecuencias a corto y a largo plazo
constatadas por los individuos que han vivido estas expe-
riencias como elemento crucial para los profesionales inte-
resados en mejorar la salud física y anímica de las personas.

En otro lugar se ha hecho una revisión de las ideas
populares, a menudo erróneas, acerca del maltrato entre
iguales1. En la tabla I se ofrece una lista de estas ideas, con-
frontadas en la parte derecha de la tabla con afirmacio-
nes que las contradicen, basadas en lo que se sabe del
fenómeno a partir de los numerosos estudios empíricos
sobre éste.

QUÉ SABEMOS DEL MALTRATO 
ENTRE IGUALES

El maltrato por abuso de poder o victimización con-
siste en el proceso por el que una persona o varias que
se perciben en una posición de poder ejercen de modo
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Tabla I. Mitos o concepciones erróneas acerca del maltrato entre iguales1

• Eso siempre ha existido. ¿Por qué habría de ser un problema?

• En nuestra escuela no hay maltrato.

• Lo mejor es ocultarlo para no dañar la imagen del centro.

• Hay que aprender a manejarse en la vida; no se puede tener a
los niños entre algodones; el maltrato forma el carácter.

• Era broma; no ha pasado nada; los chicos son chicos.

• Se lo merecían.

• El profesorado sabe cómo enfrentar las situaciones de maltra-
to; es su trabajo, son profesionales.

• Los agresores son chicos fuertes de familias desestructuradas
que atacan a los empollones.

• No puede legitimarse una costumbre que va en contra de
otras personas.

• Existe maltrato en todas las escuelas.

• Es mejor dar imagen de seguridad y eficacia reconociendo
problemas y disponiendo de soluciones.

• Se trata de conducta abusiva y humilladora. No forma el carác-
ter ni es buena para nadie en ningún sentido.

• No es divertido, no es inofensivo y no es aceptable.

• No se trata de justicia, se trata de victimización. Las víctimas
provocativas necesitan un cuidado especial.

• La mayoría del profesorado no tiene preparación: ser profesor
no convierte automáticamente en experto.

• Los agresores/as son de todo tipo, al igual que las víctimas.



intencional –y habitualmente reiterado– daño físico o
psicológico a otra persona a quien se percibe en una
situación de desventaja, o a quien se quiere situar en esa
posición de desventaja por esas acciones negativas. El
concepto ha ido ampliándose al concebirse la diferen-
cia de poder no sólo en términos físicos, sino también
psicológicos o sociales; o al incluir nuevos ejemplos de
conductas, como las relacionadas con la exclusión social
u ostracismo, más allá de las interacciones explícitamen-
te agresivas. Así, las características del fenómeno in-
cluyen fundamentalmente: a) la intención de hacer daño
(físico o psicológico), y b) el desequilibrio de poder que
hace a la víctima impotente para salir de esa situación
por sí sola. El maltrato es un acto cobarde: quienes lo
hacen saben que seguramente saldrán ilesos ya que la
víctima se siente impotente para responder, y es difícil
que quienes lo observan lo comuniquen.

Desde los estudios pioneros realizados por Olweus2

en Escandinavia, y de la mano de investigaciones funda-
mentalmente europeas durante los últimos 25 años, el
maltrato entre escolares es sacado de su invisibilidad, que
no inexistencia. En particular, en el estado español, es un
fenómeno estudiado desde finales de los años ochenta
en Madrid y Sevilla3,4, hasta el informe nacional que en
1998 el Parlamento encargara a la Oficina del Defensor
del Pueblo, a partir de casos graves ocurridos en una es-
cuela5,6.

Según este estudio, en todos nuestros centros de se-
cundaria existen relaciones entre los escolares presididas
por la humillación y el abuso de poder. Este problema es
señalado por una proporción no desdeñable de es-
tudiantes de ESO de todo el estado ya sea como vícti-
mas, autores u observadores, y por el propio profesora-
do, lo que en sí mismo rebate una de las reacciones que
aparecen en muchos centros al oír hablar del problema:
la de señalar la inexistencia del fenómeno.

Tendemos a asociar los términos de maltrato con
agresiones físicas, y ello se comprueba en distintos idio-
mas7, pero los modos en que se ejerce ese abuso de po-
der son bien distintos. En el caso español más de un ter-
cio de los 3.000 estudiantes estudiados sufren humilla-

ciones que se sirven de la palabra, como insultos y
motes ofensivos, o rumores a sus espaldas. También se
practica contra los demás el uso indebido de sus propie-
dades, en especial esconderlas como señala una quinta
parte del alumnado, o la exclusión social, que experi-
menta hasta un 15% de los participantes. De modo mu-
cho menos frecuente, se encuentran las agresiones físi-
cas, las amenazas o el acoso sexual. La dimensión del
problema en nuestro país no supera la encontrada en
otros países, siendo incluso inferior en algunas manifes-
taciones. Esta constatación no puede llevar a minimizar
la existencia de maltrato en sus distintas modalidades. Ni
las primeras descritas más arriba, por parecer más
“leves”, por ejemplo, la exclusión social, ni las últimas por
su menor frecuencia. A menudo la misma persona es el
blanco de varias de ellas.

También hay que tener presente que la exclusión so-
cial del grupo de pares suele ser recordada muchos años
después, del modo más negativo, por quienes la han
sufrido, como se encuentra en el estudio retrospectivo
descrito. Otros estudios destacan como peor los insul-
tos y burlas, incluso por escolares que son víctimas de
palizas o de amenazas8. En otro lugar puede consultarse
una revisión exhaustiva de los distintos aspectos del mal-
trato entre iguales, pero en lo que sigue sólo se hará re-
ferencia a dos aspectos que parecen más relevantes en
relación con la práctica pediátrica, los referidos a las con-
secuencias para la víctima y cómo se puede intervenir9.

LOS EFECTOS EN LA VÍCTIMA

La consecuencia más inmediata del maltrato es el
miedo. Como aparece en la tabla II, el 61% de quienes
tienen miedo a ir al instituto señala a sus compañeros
como fuente principal de su temor5,6. Además, lejos del
tópico del endurecimiento que conseguirían, muchos
estudios documentan que los chicos y chicas victimiza-
dos tienen una autoestima más baja que sus compañe-
ros y pueden mostrar síntomas de depresión, ansiedad
o soledad, y experimentar estrés postraumático. O, sim-
plemente, sentirse muy mal por percibir el rechazo y a
menudo derivar en un proceso de autoinculpación in-
debida10.
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También se ha encontrado que las víctimas de maltra-
to muestran más problemas psicosomáticos (por ejem-
plo, encontrarse mal, nervioso, con dolor de cabeza, de
estómago) que sus compañeros. Esa experiencia y el
miedo que provoca también pueden llevar a no desear ir
a la escuela, no participar en las actividades del aula o,
incluso, no ir (para una revisión véase Van der Meulen et
al)11. Una consecuencia extrema de la victimización en la
escuela es el suicidio. En otros países, por ejemplo No-
ruega, ya se había informado en los medios de comunica-
ción de autoinmolaciones, con toda probabilidad como
consecuencia del abuso grave por parte de los iguales. El
suicidio de Jokin, relacionado presuntamente con el fenó-
meno, es el primer caso conocido ampliamente en Es-
paña, quizá después de otros casos con motivos más difí-
ciles de analizar.Aun en ausencia de este resultado extre-
mo, algunas víctimas tienen pensamientos frecuentes de
suicidio por efecto directo del maltrato.

Con respecto a las consecuencias a largo plazo, los
datos existentes van en contra de lo que algunos consi-
deran“fortalecimiento del carácter”. Los estudios mues-
tran, entre otras repercusiones, una clara disminución de
la autoestima, inseguridad en las relaciones interpersona-
les y pesadillas y recuerdos perturbadores frecuentes11,12.
La exclusión social, sea de forma activa (no dejar partici-
par, abiertamente) o pasiva (ignorar) parece llevar a estos
efectos negativos de modo más marcado que otras for-
mas de maltrato. Junto con los efectos que tiene el mal-
trato sufrido a corto plazo, forman la razón para tomar
este tipo de maltrato muy en serio y no restarle impor-
tancia calificándolo como “cosas de chicos”, “ya se les
pasará”.Además, como afirma el psiquiatra Rojas Marcos,

la idea de que alguien que ha sufrido un trauma supere
más fácilmente un segundo es falsa.“Cuanto más traumas
sufra una persona, más tardará en superar otro”. Esto no
quiere decir que no se pueda superar. Autores como
Cyrulnik13 y Vanistendael y Lecomte14 señalan cómo una
parte de los niños en situaciones de riesgo, por ejemplo,
sufriendo rechazo y maltrato, muestran resiliencia cuando
hay factores de protección que las compensen, logrando
una buena adaptación como adultos.

QUÉ HACER

Toda la información acerca de la verdadera naturale-
za del problema así como las ideas y valoración del pro-
blema por parte de la familia y el personal del centro
deben ser el punto de partida para tomar conciencia
del problema y de sus soluciones. Éstas deben conside-
rar como última opción, evitable en lo posible, la denun-
cia policial.

La intervención tiene que darse en distintos ámbi-
tos15. La primera medida si se acude a la consulta por
ello, o si se sospecha, sería hablar con el chico o la chica,
que supiera que nada en él/ella justifica el trato que
recibe. Que hay otras muchas personas que lo sufren
simplemente por ser distintas y que es algo que no hay
que tolerar y que se le va a ayudar a cambiar esa situa-
ción. Convendría que el chico –o si no se siente capaz
por sí solo, la familia– lo comunicara a su tutor para
resolverlo desde el propio grupo. Lejos de poner el
acento en buscar culpabilidades, en todo caso la escue-
la tiene su parte de responsabilidad porque el maltrato
es un ejemplo del mal clima de un centro, uno de los
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Tabla II. Causas del miedo de los alumnos a ir al centro educativo

Causas del miedo
Frecuencia

Alguna vez

A menudo

Casi a diario

Algún profesor 
o profesora

8,9%

15,4%

16,7%

Uno o varios compañeros 
o compañeras

32%

55,4%

61,1%

Trabajo 
en clase

31,7%

12,3%

11,1%

Una escuela
nueva

16,6%

7,7%

5,6%

Por otras causas

9,9%

9,2%

5,6%



aspectos más graves que ilustra un mal funcionamiento
institucional. Por ejemplo, el trabajo con la ansiedad del
niño –e incluso la del profesor tutor del grupo, en quien
recae principalmente la responsabilidad de intervenir-
no puede llevarse adelante sin el apoyo de la escuela.

Cada vez está más claro que es preciso superar una
visión centrada en el individuo y en la estigmatización que
le lleve a profecías autocumplidas. Aun cuando el estado
en el que se encuentre el chico o chica que sufre el pro-
blema puede hacer aconsejable un tratamiento psicológi-
co, el problema no puede reducirse a eso. Hay que con-
cebir el problema en términos de factores de riesgo y fac-
tores de protección, incluyendo entre éstos, en el caso del
maltrato entre compañeros, al grupo más específico de
clase y el clima de relaciones entre los distintos miembros
de la comunidad escolar, así como la cultura que presida
el centro y cada aula en relación con este problema y en
general con la convivencia. Se ha señalado que las expec-
tativas acerca de cómo van a actuar los demás, el signifi-
cado y la importancia que se dé a este problema (y esto
es algo que varía de una clase a otra dentro de un mismo
centro) influyen poderosamente en las actitudes y reac-
ciones ante el maltrato16,17. El grupo –como red de relacio-
nes– incluye individuos que desempeñan diferentes pape-
les pero que se ven afectados por todo lo que hagan los

demás y por su propia pertenencia al grupo. El maltrato
entre iguales es un fenómeno de grupos, y el tratamiento
del problema tendrá por lo tanto que enfocar ese grupo,
con actividades de reflexión acerca de las emociones, la
resolución pacífica de conflictos y el conocimiento mutuo
a través de actividades que potencien el descubrimiento
de nuevas facetas en el otro. Si es posible, estas activida-
des se llevarán a cabo sin señalamientos directos, esto es,
sin intentar dirigir el foco hacia una persona en particular
para evitar una doble victimización o para evitar una acti-
tud resistente en el agresor18,19.

Pero, además, sabiendo que muchos adolescentes
consideran un delito –o una imprudencia que puede
costarles cara– contar a los adultos los problemas que
tengan con sus iguales, o con los profesores, se puede
diseñar (entre el centro, o el tutor, y la familia) la posi-
bilidad de hacer intervenir a otros alumnos como inter-
mediarios en la resolución de conflictos, ya sea cortan-
do las acciones negativas, o creando una opinión entre
los compañeros contraria a lo que está pasando, o apo-
yando a la víctima20. Pero también en esta confianza por
parte de los iguales, el profesor puede tener una
influencia por lo mismo: un ambiente de respeto, con-
fianza e igualdad y no de indiferencia, que es lo que per-
mite muchas veces las situaciones de abuso.
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